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, Gran parte de las características 
actuales de la institución educativa . . . 

· · .· ··· · J:r•. . .. ( colombiana fueron definidas des-
i ¡ · ~ ·. · ·~ · -_,:. . _ ~, ~·~ t~~- ~ de la segunda mitad del siglo 
'·. ': .1 ··., . . ·.· : · ~ - f .,;], ~~ '~ --- ~·: XVIII. Surgida dentro de la estra­
, · · ·.· · ·~ · .JJ · , · · · Wi~~ -~%~; tegia iluminista de la <<ref arma de 

las costwnbres>>, la escuela buscó civilizar la pobla­
ción a través de la construcción de una. tupida red· de 

· cont~ol y vigilancia, visible en la organización esco­
lar a través de los reglamentos, el control_. del cuer­
po, el tiempo y el espacio, y la enseñanza de los 
saberes fundamentales de la cultura occidental, 
los preceptos· cívicos y los dogmas de la religión 
católica. 

Este propósito civilizador, que alentó la. vida esco­
lar des_de la segunda mitad del siglo XVIII hasta las 
primeras décadas del siglo XX, sufrió una recompo­
sición hacia mediados del presente siglo, cuando ·1os 
modelos de~ desarrollo le asignaron un lugar desta-

.. cado a la educac·ión como .. encargada de la forma-
- . 

. ción . de los <<recursos ht1manos>>, columna vertebral 
. . 

del proceso de · modernización. _A partir de ese mo-
mento, el: disc~tso de la educación se ligó estrecha­
mente a lá _e-sfera económica, -abandonando consi­
derablemente ·· su ·función polít.ica y dando i:nicio a un · 

· · -proceso de tecnologizaci6n. 
'· -

• 

. 

1. Cajiao Restrepo, Francisco.Poder y justicia en la escuela colombiana . 
- Bogotá, Fundación FES, 1994, p. 51. 

a 

Sin embargo, resulta sorprendente como analiza 
Cajiao Restrepo- que hoy, <<en el contexto de fina­
les del siglo XX, después de la constitución de sindi­
catos beligerantes de concepción socialista y extrac­
ción popular, después de la profesionalización uni­
versitaria de los maestros, en medio de la seculari­
zación, las · comunicaciones_ inmediatas y la búsque-

.· 

da urgente de participación democrática se encuen-
tre una escuela con rasgos idénticos a los de esa so­
ciedad autoritaria con la que se inició el siglo>>. 1 

Estudios producidos durante la última década, como 
los de Parra Sandoval, y más recientemente, las in­
vestigaciones de maestros auspiciadas por la Fun­
dación FES, ratifi~an la permanencia de esos rasgos 
al mostrar que la estructura y funcionamiento de la 
institución educa~va colombiana se fundamentan en 
el autoritarismo, la disciplina (normatización), la 
violencia tanto física como simbólica , el con­
trol y la represión. Utilizando herramientas 
etnográficas, estos estudios se han preocupado por 
la descripción y develamiento de la estructura y fun­
cionamiento de la institución educativa, ofreciéndo­
!lºs el. panorama actual de la dinámica cotidiana es­
colar. Desde una relectura del material producido 
en estas· investigaciones realizadas por maestros en 
varias regiones del país, Cajiao Restrepo caracteri­
za el ejercicio del poder escolar y la a · · stración 
de justicia des·tacando como los rasgos más caracte­
rísticos encontrados en las instituciones educati -~ 
los siguientes: 
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a) La autoridad es la característi­
ca fundamen~al que define al 
maestro, incluso antes que su pa­
pel como socializador del cono­
cimiento. Esta autoridad, en la 
mayoría de los casos, es incues­
tionable y no tiene apelación. 

b) La disciplina es uno de los pilares del funciona­
miento de la institución educativa. Más allá del con­
trol social de los estudiantes, la disciplina_ :bus_ca en-

. . . . . 

caminar el comportamiento y desempeño de los es~ 
tudiantes hacia un criterio de nof'malidad . .. . . . . . - ·. . 

preestablecido, generando con ello un· proceso de 
- . 

homogeneización y normalización. · 

c) El cuerpo se convierte en el principal objeto de 
control de la autoridad. El movimiento espontáneo, 
la circulación libre por la institución, la forma como 
se comporta el estudiante en el salón o ·en el patio 
de recreo, son permanentemente vigilados y san­
cionados. 

d) El tiempo es rígidamente delimitado de tal for­
ma que parece rechazarse la posibilidad de su apro­
piación por parte de maestros y estudiantes. El con­
trol del tiempo es el control de la actividad, de tal 
manera que no existe el <<tiempo libre>>, pues toda 
actividad debe estar preestablecida y debe ser utili­
zada <<eficientemente>>. Además del horario de cla­
ses, la institución educativa compartimenta, el tiem­
po a través de la noción de <<edad escolar>> a partir 

• 
1 

/ o e a e 

de la cual se define una adecuación e identidad so­
cial y de <<curso>> o <<grado>> desde la cual se marca 
una relación de normalidad, genialidad o atraso. 

e) El espacio escolar, al ser controlado y fragmenta­
do rígidamente, restringe las posibilidades de rela­
ción con el entorno limitando las oportunidades de 
exploración de la realidad. · 

f) En relación con el problema de la justicia y la re­
solución de conflictos, la institución educativa ha 
construido un triple sistema de examinación, correc­
ción y micropenalidad en donde el maestro actúa 
como administrador de justicia que sanciona per­
manentemente haciendo un uso arbitrario del po­
der otorgado por la institución. No existen criterios 

• 

predefinidos y en el ejercicio de la justicia escolar 
prima la proyección de los gustos personales del 
adulto, la invasión de la privacidad, la extensión de 
la sanción escolar a otros espacios sociales, la escasa 
atención a l~s situaciones personales de los estudian-

• 

tes, etc. · ··. · . . 

g) De esta ma.µera, la institución educativa ha cons­
tituido una j~ridicidad propia que funciona al mar­
gen del marco jurídico vigente en el contexto social, 
utilizando mecanismos que resultan inaceptables en 
cualquier otra institución laboral o civil. 2 

Estas características que definen los establecimien­
tos y las pr~tticas educativas vigentes, se han man­
tenido por ffiás ·de dos siglos constituyendo una pe­
nosa herencia .y una fuerte tradición que es necesa­
rio explorar para conocer sus fundamentos y for­
mas de acción. De manera particular, el peso de la 
herencia se h·ae:<? notar de modo significativo en tres 
de los compo~entes de la vida escolar: la estructura 
espacio-temporal, el maestro y la pedagogía. 

2. Ibíd., p. 204. 
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[SPACiO Y TIEMf'O ESCOLAR: 

ENTRE LI\ DISCIPLINA Y EL ( ,QN-rROL 

En más de dos siglos de existencia, la distribución y 
funcionamiento del espacio y el tiempo escolar no 
han sufrido transformaciones radicales. Como pue­
de observarse en los primeros planes o reglamen­
tos escolares de la segunda mitad del siglo XVIII, 
e~pacio y tiempo constituían un sólido dispositivo 
de control y vigilancia. La rígida separación entre el 
salón de clase y el patio de recreo; la 

a 

EL MAESTJ{O ·y LA AUTORIDAD: 

lATRAPADO SIN SALIDA? detallada y minuciosa distribución del 
tiempo (para el aprendizaje de los 
saberes, para el juego, para las lec- ~ .. · ' .: · .~ · ·.111· ;' · /w~~ Al igual que el tiempo y el espacio, la 
ciones, para el examen, para los ac- : :' · · ·. ·· . :~ : '· · : ,~: ' ·,:.~ ~''.) autoridad del maestro juega un papel 
tos cívicos o religiosos, etc.), identifi- .·. ; .~ : ' ' ~. central en la dinámica escolar constitu-
can a la escuela de ayer como a la de ~;: :: ;~..,,:.,i·; yéndose en uno de esos elementos que 

~ • ,. '°'"'~····X • 

hoy. Desde hace dos siglos, el horario .. f;f . . , , t,~~. ·,· .. los historiadores categorizan como de 
señala el ritmo de la vida escolar y aún l··. , · · , · · .. ~\~:lf;·;,:? larga duración. Como hace dos siglos, 
hoy es imposible pensar una institución ': :~ ~ . ., · ·· · ~'. .. ~, ·.:1lílf:r " la autoridad del maestro es hoy uno de 
educativa sin distribución precisa y rí- · :~· . . • . · ~. · "'~!:~;q§t los componentes fundamentales que 

g
id d 1 ti ' ~" :;¡' :, i, ',:>'. . ' : .~. . ~"·". . ' . ; h a e empo. · ,,;: ,r : ~: "' ·. . . ,~~~.z· '.' acen posible la vida escolar y sin la cual 

.. .· • ' , ·~ •. . ;~~ ' (' »'. ·$.~ ~' ~&;~<i- . ~"*."-1..f.;0;;~~~: ~. ;.· k 
, . . • 'i\! '"""' ".# . . - ~,:;i'li"·· •"''•'f' r· ;' . • ""1'·· l fun • • d 1 • • • / 
- ~: ,; ~~ • ~ " :re- .. ~':~r>c·) ;{~: ~ :~~:~<·.\ e c1onanuento e a mstltuc1on edu-

Resulta verdaderamente paradÓJ. ico .::_~;~*-» :~\.·,~· <: . \... .. . . · ~;·"'~~ :- ~ · ~.+~ · ,,.l~, "~"""*~ · . / . 
• - ,.· ''7 ~&, ~.. ~ ~, , ~ : .. ; , ~ .. -;~ ~ . . ®' ':f5-:.:· cativa se ver1a en serios problemas. 

que se_a precisamente la institución ~;~:~:.· ~ · . '~· ·:.~' · ·, 
educativa, aquella en quien la socie- ~;·;·: · :~: :';~· ·. . ··. . '. .· ·· • · ·~ La autoridad del maestro ha cumplido 
dad ha cifrado sus esperanzas de pro- :>~' :,• - .;~, C : : . . · ·• ·••·.· . '· unfdoble papel: a la vez que elemento 
greso y transformación, aquella en- ¡., · ," ~ . ~ , ·' ~ · · ·· · ···.··~·. ' ·. · .· : .. · .. · .. ·. pedagógico orientador de los procesos 
cargada de producir y reproducir la de conocimiento en el aula, ha sido ins­
cultura, una de las instituciones más rígidas e im- trumento central para el proceso de socialización. En 
permeables a las transformaciones y al paso del tiem- relación con el primer aspecto, la preeminencia otor­
po. Lo cierto es que hoy la vida escolar, su espacia- gada a la autoridad dentro de las relaciones pedagógi­
lidad y temporalidad, continúan al servicio de una cas ha dado lugar a una actitud dogmática del maestro 
estrategia claramente disciplinaria y de control que frente al conocimiento al punto que aquel ha llegado a 
ha llegado a ser obsoleta frente a las nuevas exigen- considerarse como su poseedor absoluto, y por tanto 
cias de flexibilidad, rapidez en la asimilación de los como el portador de la verdad. Como consecuencia de 
cambios, apertura a nuevos conocimientos, tecno- esta actitud, el estudiante crea una imagen rígida y 
logías y escenarios. esquemática del conocimiento, perdiendo así su carác-

ter dinámico, provisional e inacabado y el proceso de 
acercamiento al saber antes que un proceso cre.ativo 

33 
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se convierte el) una actitud me­
cánica de adquisición, de informa­
ción poco significativa para el es­
tudiante. 

Con respecto al proceso de so­
cialización, la hegemonía del 

principio de autoridad consolida una imagen auto­
ritaria del maestro (y por tanto del adulto) en 
donde el temor, la sumisión o la insubordinación 
encubierta o en ocasiones explícita y directa, son 
las reacciones más fr~cuentes de los estudiantes. 

Las actuales condiciones de producción y difusión 
del conocimiento (sistemas de manejo y procesa­
miento de información, medios de comunicación, 
etc.) y el resquebrajamiento de la autoridad como 
fundamento de los nuevos procesos de socialización 
(en donde la familia y la escuela comienzan a ceder 
el lugar central a nuevos espacios y agentes como el 
grupo de pares), han venido exigiendo una 
redefinición de la forma tradicional asumida por la 
relación pedagógica y en general por las relaciones 
entre docentes y estudiantes en el ámbito escolar. 

L1.t\ Pf.DAC~iOGÍA: ¿ CUNSEJOS f'RÁCTICOS Pi\RA. 
t:j\)(.;~"'-" "Y.1 .... 1 APi7.f.: ... ~ ) 
& •• ,. "!~JI ti..~ f\l t\l\ 1 f"\,. ' ;. L N D ~-R • 

A lo largo de su historia, el saber pedagógico ha 
estado circunscrito dentro de los límites estrechos 
de los métodos y procedimientos de enseñanza y 
aprendizaje. Como lo han señalado las investigacio-

• / e a e 1 o 

•· . . . 

' .. 

nes históricas sobre la ·pe~agogía en nuestro • pa,ís, 
los primeros· esbozos de un saber pedagógico apa­
recen en los manuales- de ·enseñanza a finales del 
siglo XVIII. Aunque · COJJ. . la aparición de las escue­
las normales a .mediados del siglo XIX la .pedagogía 
continuó ·circunscrita dentro de los métodos de en­
señanza, logró para sí un espacio institucional pro­
pio. El advenimiento del siglo XX no transformó 
sustancialmente el carácter instrumental de la pe­
dagogía. Ligada, durante . las primeras décadas, a la 
preocupación por el mejoramiento de. la raza, la pe­
dagogía se confundió con la puericultura, con la hi­
giene y con una especie de psicología aplicada. 

A mediados de este siglo, las exigencias del desa­
rrollo económico trajeron consigo la necesidad de 
apropiar herramientas tecnológicas para poner a 
tono los procesos pedagógicos con las demandas ·de 
la modernización. La planificación de la enseñanza, 
la tecnología instruccional y educativa, alimentadas 
por las investigaciones del· análisis experimental de 
la conducta, dieron forma a uno de los más recien­
tes paradigmas pedagógicos. Por su énfasis en el 
rendimiento y la eficacia, este paradigma sumió a la 
pedagogía en criter.ios tecnicistas, consolidando aún 
más su carácter operativo. Este carácter difuso e ins­
trumental de la pedagogía ha hecho del docente un 
profesional de • segundo orden, dependiente de otros 
intelectuales, a la vez que ha acentuado su papel dis­
ciplinario y autoritario dentro de la institución edu­
cativa, particularmente al interior de la relación pe-
dagógica. · 

n 
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.. :· . ·.A pesar de los debates y oposición 
frente a estos intentos de 

. . 

. . tecno·l9gización ·y racionalización 
~ . 

" · de la. educación y la enseñanza, 
hoy_. en: día ·la pedagogía continúa 
siendo considerada un saber ins-

-. . ' 

trumental y . operativo y el saber 
·del maestro,- a-1 igual que desde 

. . . 

hace dos siglos, sigue circunscrito 
·. a los .textos o manuales de ense-. . . 

,_, . 

nanza. 

.. · Ese! 1 E' {!¡¡ "\! Nft Ar: ·~·r·R(" . "'1s f\ i IJ ~, rr)c ~ • ... ~ ' i...1 'l. l iJ \ iL~~ i · .) 'i/ ,_ ~ f '\t . . t .. V\ . .::> 

ESCEt'1ARlOS Y SLJ.JE1"0S 
... ' ' 

P·EOAG. c'rtc·os .. l 'I,· .,,1 !;._J < . ...,. ..... 
.· 

En las .actuales circunstancias 
. . 

cuando asistimos a un acelerado 
proceso de semiotización de la vida cotidiana, la 
pedagogía, como discurso mediacional sobre los di­
ferentes sabe:res, .está llamada a ocupar un lugar 

. . 

. · destacado .• Las exigencias que las modificaciones en 
· . las formas ·de producción y circulación del saber al 
· · . igual que la · complejidad simbólica de la vida mo­

. derna. plantean. a la pedagogía, sólo serán resueltas 
' en la medida en que se intensifique y consolide la 

. . . 

. •·· .· ·. inves-tígación y experimentación en el área. 
. . . 

La complejidad simbólica de l·a vida moderna exige 
hoy un debilitamiento de las fronteras escolares, una 
permeabilidad de la institución educativa frente a 
las complejas manifestaciones culturales de nuestro 
tiempo. La pedagogía no puede seguir regida por 

a 

• • • 

una perspectiva operativa e instru-
·. -- · ,_ ·, 611 mental. Como discurso media-

cional sobre los diferentes saberes, 
como dispositivo de producción, 
reproducción y transformación de 
la cultura, deberá reformular su 
estatuto durante los próximos 
años. Para ello es necesario pro­
mover la creación de institutos 
interdisciplinarios de investigación 
y formación en educación, peda-

. :--,,, gogía y cultura que reemplacen las 
obsoletas facultades de educación 
y escuelas normales. 

La familia y la escuela han dejado de ser los espacios 
fundamentales d¿· socialización de la infancia y la ju­
ventud. Durante las últimas décadas, el grupo de pa­
res y los medios de comunicación han logrado ocupar 
un lugar destacado en la defmición de comportaJJ:?-ien­
tos, actitudes y valores en niños y jóvenes. Este hecho 
impone a las reflexiones educativas actuales el replan­
teamiento de los marcos de referencia tradicionales 
fundamentados en la autoridad y otros valores asocia­
dos a aquella como el respeto incondicional, la docili­
dad, la obediencia, la sumisión todos ellos pertene­
cientes al legado cultural heredado de nuestras ante­
riores generaciones en la perspectiva d~ responder 
de manera más acertada a las condiciones y necesida­
des de la juventud actual. 
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Los escenarios en los que ac­
túan cotidianamente los jóve­
nes, así como aquellos que 
constituyen sus puntos de re­
ferencia fundamentales, ponen 
de presente la vigencia de un 
conjunto de ¿riterios dentro de 

los cuales sobresalen la emulación de modelos im­
puestos por los medios de comuriicación, la solida­
ridad de grupo, la búsqueda de identidad, la com­
plicidad y un sentimiento exacerbado de diferencia-

• I • 

cion y competencia. 

Este hecho ha llevado a una transformación de los 
valores tradicionales, sustentados en la moral cris­
tiana, hacia nuevos en donde la permanente incita­
ción al consumo material y simbólico es la regla fun­
damental. Dentro de esta transformación, los me­
dios de comunicación han cumplido un papel pre­
ponderante al punto de constituirse hoy en uno de 
los espacios sociales más influyentes en la defini­
ción de comportamientos, actitudes y valores entre 
los jóvenes. 

De otro lado, los grupos de pares, siguiendo en par­
te los modelos impuestos por los medios, pero sir­
viendo a su vez de mediadores de significados, han 
transformado el énfasis en la autoridad por la emu­
lación, solidaridad y complicidad. Igualmente han 
contribuido a generar un sentimiento de pertenen­
cia, de identidad a la vez que de diferencia. Esta bús­
queda de identidad por diferenciación aunque en mu­
chas ocasiones fomenta sentimientos y actitudes de 
intolerancia y violencia, ha llevado también al desa­
rrollo de la creatividad y la originalidad. 

e • 
1 

,, 
o a e 

Las actividades delictivas, ya sean orientadas por pro­
pósitos económicos ·.o simplemente por una necesi­
dad de ruptura del orden establecido, las activida­
des deportivas, musicales y recreativas, desarrolla­
das a partir de pandillas, bandas de rock, rap, clubes 
deportivos o grupos espontáneos sin ninguna estruc­
tura ni finalidad organizativa explícita, constituyen 

· los espacios en donde nuestros jóvenes asimilan, re­
construyen y generan cultura. A su vez, la calle, la 
discoteca, el teatro, la cafetería, el parque, el centro 
comercial, etc. por oposición a la casa y la escue­
la son los nuevos escenarios en donde se cumplen 

• estos importantes procesos. 

En este sentido, así como en la relación pedagógica 
el concepto de autoridad debe ser abandonado por 
una concepción más amplia de las relaciones maes­
tro-estudiante, en el trato con niños y jóvenes, la 
parte adulta de la sociedad debe encontrar nuevas 
formas de establecer vínculos, nuevas reglas de con­
vivencia generacional. Si bien el conflicto entre las 
clases sociales ha orientado en gran medida nuestra 
concepción política, hoy es necesario plantearnos una 
revaloración política del conflicto generacional, pues 
como veremos más adelante, es éste uno de los pro­
blemas cruciales que nos plantea una sociedad que 
ha llegado a equiparar juventud y malestar social. 

n 
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Si el siglo XX fue el siglo del niño, 
podríamos decir que el siglo XXI 
será el siglo de la juventud. Des­
de hace algunos :años .hemos. veni"." .· 
do escuchando.un 11.llilor de voces .. ·. 
que desde distintos ángulos vien~n .··· -~- , ·~··. 

•. - ·r 

plantea.ndo su preocupación por 
los jóvenes y adolescentes .. De la 
misma manera, acciones . oficiales 
y ~rivadas, programas sociales, 
agendas educativas de institucio­
nes internacionales, políticas esta-

. . . 

tales y hasta viceministerios han. 
venido interviniendo sobre este 
importante sector de la sociedad. 

Paralelamente a este conjunto de 
discursos y prácticas, una forma 
particular de representarnos la ju­
ventud ha venido ganando terre- -
no en el imaginario social: las imá­
genes construidas en torno a los 
jóvenes de los barrios periféricos 

u d 

de las grandes ciudades, nos muestran un país que 
sospecha de las actitudes, sentimientos y capacida­
des de sus jóvenes, una sociedad en donde la juven­
tud es vista como delincuencia potencial y como si­
nónimo de descomposición social. 

. Por otro lado, los nuevos procesos económicos que 
vive la sociedad contemporánea han generado un 

• 

interés inusitado por los jóvenes identificándolos 
como una masa significativa de consumidores y por 
tanto gran parte de las estrategias comerciales se 
dirigen hoy hacia la captura de ese mercado. De esta 

.. .. 

a 

forma, paralelamente a la venta de 
·una amplís:ima gama de objetos 

. · materiales para el consumo, ha ve­
nido consolidándose la industria 
igualmente lucrativa de la venta de 
imágenes, símbolos y valores. 

El consumo simbólico, caracterís­
tica de las sociedades contemporá­
neas, ha encontrado en la juventud 
un espacio sui generis para ampliar 
su mercado, y en los medios de co­
municación sus mejores aliados. 
Así, mientras para un sector consi­
derable de la sociedad .la juventud 
representa una amenaza latente, 
para otro significa una posibilidad 

. sin igual de aumentar ganancias ex­
presadas no sólo en términos eco-

.\.. nómicos sino además ideológicos. 

Frente a estos hec~os es necesario replantear la con­
cepción de juvend.id, y con ello, la mirada perversa 

. . 

hacia las actitudes de los jóvenes de hoy. Pero antes 
. • • I • • I que una caracter1zac1on o esquemat1zac1on 

psicologista, es necesario un análisis en una pers­
pectiva más social y cultural. La juventud no es sólo 
una etapa psicológica sino un hecho social, cultural 
e histórico de amplias potencialidades creativas y 

. transformadoras. (Recordemos cómo el movimiento 
· juvenil de los 60 planteó la posibilidad de generar 
diversos estilos · de vida, nuevas prácticas, a la vez 
que incidió en la creación de nuevas formas de pen­
sar cuyos ecos llegaron incluso a tocar las reflexio­
nes filosóficas del momento) . 

. . 

37 



38 

d u 

Los I'~LlE\lOS SUJE~Tos 
' 

p E DAC:ioc, 1 e os 
•• 

La importancia que ha teni-
do el maestro en nuestra cul­
tura ha estado definida por 
los alcances sociales de la es­

cuela, escenario privilegiado del ejercicio docente. 
Hoy la escuela ha perdido su papel protagónico en 
los procesos de producción y reproducción cultural, 
y por tanto la función y rol del maestro se ha visto 
limitada y cada vez más distante de los procesos y la 
dinámica de producción de saber sobre la educación 
y la p~dagogía. Estos hechos, a la. vez que ratifican 
la condición de subordinación intelectual del maes­
tro, condición histórica que lo ha acompañado des­
de su aparición en nuestro territorio, ponen de pre­
sente la aparición de una multiplicidad de nuevos 
sujetos que cumplen funciones pedagógicas de gran 
importancia social. 

Por estas razones, es necesario dejar un poco al lado 
la preocupación por el maestro y la escuela y enfati­
zar la mirada en los nuevos sujetos (educadores co­
munitarios, grupos de acción social, locutores, pe­
riodistas, actores, .personajes cinematográficos, can­
tantes, artistas, etc. ) y escenarios pedagógicos (me­
dios de comunicación, parques, ciclovías, calles, cen­
tros comerciales, en fm, la ciudad). En una sociedad 

• / e a e 1 o 

• 
. . 

'':. 

.· ':~·. ~· . . : :~ . . ···~:'·.·.·~:··~·•¡ • 

·''· ; . .; .-· ... _ ·" 
·-;,·. "·_:,,-~ ~·. 

''~ ... ~·.!'.:· . 
' ·' . 

. 

en donde la comunicación y el manejo de la infor-
mación es cada vez más importante, la democracia 
adquiere un nuevo sentido y las apuestas por la de­
mocratizaéión social tienen que pasar necesariamen­
te por la discusión sobre el problema de la distribu­
ción del conocimiento y el manejo, procesamiento y 
acumulación (je información. De otro lado, la com­
plejidad simbólica de la vida contemporánea impo­
ne a los sujetos el desarrollo de nuevas· competen­
cias frente a las cuales la escuela y el maestro per-

• 
manecen a1enos. 

La vida cotidiana ha venido sufriendo un proceso de 
<<pedagogización>> y por tanto de control simbólico, 
de ahí que pensar hoy el problema de la democracia 
pasa por la construcción de discursos y prácticas de 
resistencia frente a la imposición de códigos 
hegemónicos y a favor de la diversidad de interpre­
taciones y el uso de la oferta simbólica y cultural. Y 
ésta, desde luego, es un·a lucha que va más allá de 
las fronteras de la escuela y del alcance del maestro. 

Lo IMPORTANTE ESTÁ FllERA DE LA ESCUELA 

Los últimos años han venido mostrando la ausencia , 
de facultades de educación y escuelas normales en 
las discusione~ sobre el papel y ·funcionamiento de 
los medios de comunicación, de la proliferación sim­
bólica, del conocimiento y de la sistematización, dis­
tribución y circulación de información en los proce­
sos de producción y reproducción de la cultura. 
Aquellas, desde hace varias décadas, han permane­
cido al margen de la intensa producción que en el 
campo han venido haciendo s.ociólogos, antro­
pólogos y especialistas en comunicación social e in­
formática. La profesionalización y titulación han 
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mantenig9 ;.~~µp'adás
1

~•'.:::: 
a las ·· tátliltades·, ·de · 

educación y tod~ pa.~, .... • 
rece indicar que-~;1~-9~1~':fj;x,:'. . ,: · 
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manda de progra©as- ...... 
de formación · per.maf~-t~t'-s; i · · .. · ... 

.: .. · .. ': . •' ' .,; . . : . . ·d .·'.~ ,: : ·. ~"~:,;.%:, / .· .•.. . , ,#, . ' 

... .. -. .-.nente y postgra o .qi_ t:'Jr,; -

. ._: .· .. •·;rigirá la oferta <<aca.~i~::!:: 
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;¡ '· D~tf'. g.t"ta.. parte:,·. e;l esquema­
:;··::t1sfuo;:·:c= la: rui:inización ·y·· la 

. . . ·.· . ' 
.:;". itie~tia. : tie la ttadició·n, ha im-
....... '. . - . 

· ~·· .. ·' p:édido·. que la escuela se 
. . 

· _-w· · . · •. · ac,fapte a las nuevas exigen-
. .. ~l ,. cias,::permitien.~o .que las nue­

. ··.·. vas of~rtas educativas y cul­
. ·turales, más · flexibles, ágiles 

. . . 

"··Y sugestivas, convoquen (es 
. ... /. "decir, .generen y · Satisfag~) a 

Este panqrap\a.:\par~-':'> · : .·. .· . , .· . . . sus tradicionales usuarios. Es 

tituc1ones. 

.. ce indicar qú~·.~aílrante' los: p·róximos_ anos la escuel~ . cierto que· ~u~ .~a i11stitución educativa es requerida, 
·. ~ ... y las inStiiliciories formadoras de docentes queda·- · .: pero su papel .. es cada vez más restringido. Defmiti-

.. rári cad~,, vez más rezagadas frente a las exigeJ?-.cias . . , vam~nte, lo impo.itante, lo interesante está por fll:e-
. . ·· de los nuevos escenarios y sujetos edu~~ti\TQS de tal · · .. ra .,de la escuel~; e-l-é11f~si~ .. ·:reciente en el papel edu-

. •.: ·.· '. .: ... ·,f .. · ,:·~'_'.;_,:·.·:._ . · -·. ,,._- '" , . , .. ,·.· __ · .-.. ,, .. ·: . -!; _ _ ·- ·~ -·-·-~r t '· ,' ' , , .. ·:·· , ·'' . , , 
suerte que .su .. infport;mc~?..' s~gia12. contiduará .. en ,des:. •.. . cador ~e la ciudaa: cómo . escenario fundamental de 

· censo~:;:_;La~ facultades: :des-~~dticación :·~$~:% ~ .. ~cuelas .nor; ... ·:'~ las·:;;sociedades corfte1Ilporáneas, no es sólo un des­
males aventajan, sin duda, a otr:ás.· l.ristlPuc:!oné.s '. eI1 ': ·', cu6'rini'i:entoo:· ~l· r.ecortocimiento de un acontecimien­

. . .. el control del mercado de título§ d~ 19s.- t~a<l.:iciona·.: ' . to, es adem~s; y sobr~ .tocio, el efecto de la multipli-
. · .. -~-_les · .. ag~ntes pedagógicos, pero su · a.ctj'~qládo; teÓrico caciónde los dispositivo~ culturales y pedagógicos 

· " · ··. ·' . .. ~¡ ... ·e ':ihvestigatiyo hl· sido:: tan p~6-re 4.1.ífátite.las . tílti- en un mundo en donde ~f :c:o1Iocimiento y el inter-
,· ..• _:·. · .. -mas <lé'C:·a·das .>que .no se -:yé,,-"€~Ótl1o"';puéda.n llegar al cambio simbólico exigen nuevas formas de control 

niyel alcanzado por otras . insti.y.u:~i.ones· acadéplicas y ejercicio d~l p~c.ler: ·.~y es: pFecisamente en tomo de 
... ( depar.tamentos, facultad~ ::. e: ·~.ifl.stiiutos de ciencias · este··punto' dónde:· es urg~µte . pensar hoy las relacio­

•.. · · sociales) en .f$~aci6n s9n l~ :--, .. C:pmprensíóh del nµevo .... nes . entre . ed"Qcación .. _.y. d~mocracia . 
. ··.· . papel. del .co~ocimien.t~ y :lds al~ances ;. µe los f enó~ ·:. . ·.· · · · · .~ ~- · 

· ·.· . me;rio,s·:de 'comllli.icacíón;masiva, informatización y · 
semiotización de la vida cotidiana en la cultura con-

I . 

temporane·a. 
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